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Exorno. Sr. D. Víctor García Hoz (*)

1. CAMBIO Y PERMANENCIA

De unos años a esta parte se ha hecho lugar común el cambio
rápido de la sociedad en que vivimos. En función de esta idea se le
pide a la educación hacerse cargo de las modificaciones para adaptar
el proceso educativo a las "cambiantes" condiciones en que vive el
hombre. Hasta se ha llegado a decir que la educación no debe pre
parar simplemente para unas "nuevas" situaciones de la vida, sino
para el cambio mismo.

Para que las reflexiones sobre una cuestión tengan sentido es me
nester empezar por aclarar la significación de las palabras claves de
la cuestión. En este caso, es menester hacernos cargo de lo que sig
nifica el cambio.

El cambio es sustitución de algo por otra cosa. Pero no se enten
dería bien si no descubriéramos que en todo cambio hay algo per
manente: el ser que cambia. Cuando hay una mutación en la que el
ente que cambia es sustituido totalmente por otro, propiamente no
se trata de cambio sino de aniquilación.

A fin de poder hablar con sentido del cambio del hombre y de la
Humanidad es menester apoyarse en la idea de la continuidad de una
y otra: realidades.

(•) Disertación en Junta del martes, 7 de diciembre de 1982.
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Si la educación ha de ser un proceso constructivo, y no aniqui
lador o destructivo, se debe aceptar previamente la idea de que en
la educación algo cambia y algo permanece.

Debe incluso llegar a decirse que la educación es cambio hacia
algo que se desea estable: la posesión del conocimiento o de la des
treza que se adquiere, la perfección alcanzada por la capacidad, teó
rica y práctica, que se desarrolla, la actitud, receptiva y realizadora,
ante los valores que se promueven o refuerzan.

Frente a la estabilidad de aquello hacia lo que se camina, la expe
riencia diaria nos dice que en la educación cambian los materiales,
los métodos, las situaciones de aprendizaje.

Pero la cosa no es tan fácil, porque si es verdad que se aspira a
que el hombre, mediante la educación, adquiera determinados cono
cimientos, desarrolle ciertas aptitudes y tome determinada actitud
ante los valores, también podemos pensar que los conocimientos cam
bian, las actitudes pueden ser diferentes, los valores aceptados en
un momento o un determinado tipo de sociedad pueden ser susti
tuidos por otro.

¿Podremos encontrar algún camino que por lo menos nos acer
que a la solución de la pregunta sobre lo que permanece y lo que
cambia en la educación?

Empecemos por hacernos cargo de que las expresiones corrientes
acerca de las variaciones en la Humanidad son imprecisas: se habla
de cambio social, de caminos hacia una nueva comunidad humana,
de cambios en la vida.

Teniendo presente que la educación se refiere en primera instan
cia al hombre, y sobre el doble supuesto de que la Humanidad no
existe fuera de los hombres y que al conocimiento de lo general
(Humanidad) se puede llegar a través del conocimiento de lo particu
lar (el hombre), parece que el conocimiento del camino hacia esa
nueva realidad humana a la que de modo tan impreciso se alude,
debe tomar como primera referencia el hombre.

Si la vida es específicamente humana en la medida en que se apo
ya en el conocimiento intelectual, y tal conocimiento se manifiesta
y alcanza todo su sentido en el hablar y el obrar, se infiere que para
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entender el posible cambio del hombre y de la Humanidad es me
nester empezar por entender cuál puede ser el cambio en el cono
cimiento humano para después entrar en el campo de la actividad.

2. EL LENGUAJE, INDICE DEL CAMBIO
Y DE LA PERMANENCIA

Por otra parte, pensando que el lenguaje es manifestación de la
vida humana, también podemos inferir que en los cambios del len
guaje se reflejan los cambios del hombre y de la vida. Si esto es así,
el estudio del lenguaje nos puede abrir un camino para descubrir
los elementos cambiantes y los elementos permanentes del ser y de
la educación.

Limitando, a efectos metodológicos, la complejidad del lenguaje
a su elemento material, es decir, el vocabulario, podemos fácilmente
hacernos cargo de que los elementos con que se construye la expre
sión van siendo objeto de un cambio continuo; pero, si según se dijo
antes, en todo cambio hay algo que permanece, ¿qué es lo que per
manece en el cambio continuo de un lenguaje?

El lenguaje se puede abarcar en una visión sincrónica en la que
se dan distintas situaciones tales como los distintos ámbitos en los

que transcurre la existencia humana, por ejemplo, la familia, el mun
do del trabajo..., o existen distintas modalidades de conocimientos
la historia...

En la medida en que los diferentes lenguajes que surgen tanto de
los distintos ámbitos en los que el hombre vive cuanto de los distin
tos tipos de conocimientos que con el lenguaje se expresan, debemos
considerar permanentes a los elementos comunes a todas esas dis
tintas manifestaciones humanas. En la medida en que hay diferentes
elementos del lenguaje según sean diferentes los aspectos de la vida
que hemos mencionado, debemos pensar en la existencia de elemen
tos diferenciadores.

En términos más precisos, y refiriéndonos al vocabulario, el voca
bulario común a los distintos ámbitos y campos de conocimiento ven
drán a expresar, desde un punto de vista sincrónico, los elementos
permanentes del lenguaje, mientras que las diferencias existentes en
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el vocabulario según se exprese un ámbito de existencia o un campo
de conocimientos, serán expresivas de las diferencias o los cambios
que en la vida del hombre existen.

Los diferentes estudios que sobre el vocabulario se han hecho
vienen a confirmar algo que es también de experiencia cotidiana: en
todo vocabulario hay elementos comunes y elementos diferentes.

En un trabajo de recuento de vocabulario que se realizó tomando
como fuente de datos los libros de texto recomendados en el Bachi
llerato y en el acceso a la Universidad (*), la hipótesis se vio con
firmada. El recuento y ordenación de palabras dio como resultado
un Vocabulario General de Orientación Científica constituido por las
25.402 palabras diferentes en las 2.600.000 frecuencias léxicas toma
das de los textos examinados. Dentro de él, el Vocabulario Común
de materias está constituido por 587 palabras.

La existencia del Vocabulario Común pone de relieve la presen
cia de elementos que permanecen en todos los campos científicos.

3. ELEMENTOS COMUNES (PERMANENTES) Y ELEMENTOS
CAMBIANTES EN EL VOCABULARIO

A fin de ver en qué medida los elementos comunes implican una
relación entre las distintas ciencias, se estudió la correlación de fre
cuencias de las distintas palabras de todo el vocabulario en cada una
de las materias estudiadas y se obtuvo así un cuadro de intercorre-
laciones. El menor de los coeficientes de correlación fue el existente
entre Botánica y Lengua (r = 0,565) siendo el mayor coeficiente el
que existe en Historia y Literatura (r = 0,856), tal como muestra
el cuadro I.

Antes de pasar adelante conviene tener presente una seria obje
ción que se puede presentar al hecho de tomar como punto de partida
unos vocabularios científicos que responden a la situación de la cien
cia en un momento dado. No habría problema si la ciencia fuera

(*) Se han tomado como punto de referencia los libros de Bachillerato
y del Curso de Orientación Universitaria porque son los niveles más comple
jos de la educación institucionalizada. En la Enseñanza Primaria hay poca
diferenciación entre las ciencias y en la Universidad los estudios se hallan
fragmentados en distintas Facultades.
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algo estático, invariable. Pero acontece que la ciencia está en evolu
ción constante. ¿Qué garantía tenemos de que las relaciones estable
cidas entre determinadas materias de enseñanza sean válidas para
esas mismas materias unos años más tarde o para otras nuevas que
pudieran aparecer?

Para ejemplificar la posibilidad de añadir nuevas asignaturas a
los planes de estudio se tomó en cuenta la tendencia actual a incor
porar la técnica a los estudios medios. Se llevó a cabo una investi
gación complementaria sobre tres materias técnicas, una de carácter
biológico (Bromatología), otra de técnica mecánica (Construcción) y
otra de técnica humana (Ciencia empresarial).

Con los mismos procedimientos que en el caso de las materias
clásicas de Bachillerato se detectó el vocabulario de estas tres nuevas

técnicas e igualmente se calcularon los coeficientes de correlación
con las anteriores.

Los resultados son sensiblemente iguales a los obtenidos en las
correlaciones de las materias tradicionales entre sí, tal como se puede
ver en el cuadro II. Los coeficientes de correlación se sitúan entre

r=0,58, correspondiente a la Bromatología y la Gramática, y r=0,76,
correspondiente a la relación entre la Bromatología y la Física (Gar
cía Hoz y otros, 1980).

A la vista de tales resultados bien se puede suponer que, sea cual
quiera la materia científica que se quiera tomar en cuenta, encontra
remos en ella una correlación suficientemente significativa con las
otras. En otras palabras, cualquier disciplina científica tiene elemen
tos comunes con las demás.

Hasta aquí hemos venido mirando las palabras como elementos
del vocabulario que están ahí, con su propia entidad. Pero, entendi
do el lenguaje, y por consiguiente el vocabulario, como expresión o
representación de una realidad, podemos preguntarnos si en el sig
nificado de las palabras hay también diferencias y analogías, signifi
cados cambiantes y significados estables.

De entre la multiplicidad de posibilidades que ofrecen los signifi
cados de las palabras pareció que la distinción en dos grandes grupos
de significaciones, los objetos y las actividades, podría ofrecer un ca
mino para ver en qué medida son afectados por la variación y la
permanencia. En otros términos, ¿son más estables las palabras que
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significan objetos o son más estables las palabras que significan acti
vidades?

Una posible contestación a esta pregunta se halla en la correla
ción entre el uso de las palabras de cada tipo de significación en las
distintas áreas de conocimiento.

Estudiando la correlación aludida, es decir, la existente entre la •
frecuencia de las mismas palabras en unas y en otras materias, pudo
observarse que las palabras de significación nominal u objetiva (pre
dominantemente nombres y adjetivos) presentaban una correlación
mucho menor que las palabras de significación funcional o activa
(predominantemente verbos).

Los coeficientes de correlación relativos a las palabras de signi
ficación objetiva se sitúan entre r = O y r = 0,70, mientras los rela
tivos a las de significación activa se hallan entre r = 0,40 y r = 0,88,
como se puede ver erflos cuadros III y IV. Este hecho indica que las
ciencias difieren entre sí por el objeto material que estudian, pero
tienen una gran coincidencia en las funciones o actividades que el
conocimiento científico implica. Quiere esto decir también que el
vocabulario no simplemente hace referencia a una realidad estática,
sino también a una realidad que pudiéramos llamar funcional o diná
mica. Apurando las cosas podríamos concluir que las ciencias difie
ren en lo que tienen de estático y coinciden en lo que tienen de di-

• námico.

Llegados a este punto, podemos examinar la variabilidad del len
guaje a través del tiempo: completar la visión sincrónica con el plan
teamiento diacrónico.

En este planteamiento tenemos una buena base: las decisiones de
la Real Academia de la Lengua sobre admisiones de nuevas palabras.
En tales admisiones se refleja el cambio que el tiempo va imponien
do al lenguaje; estos cambios reflejan de algún modo los cambios de
la Humanidad.

No es menester una información copiosa, de largos períodos de
tiempo, para hacernos cargo de que también en el cambio del voca
bulario debido al tiempo presentan mucha mayor permanencia las
funciones que los contenidos.

Para el objetivo de este trabajo, es suficiente someter a examen

22
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las modificaciones de los últimos años^ tomando como fuente de da
tos el Boletín de la Real Academia de la Lengua que, periódicamente,
publica una relación de las modificaciones que se han de introducir
en el Diccionario Oficial que la misma entidad publica de tiempo en
tiempo.

Con objeto de que el estudio tuviera más claridad y no se viera
enmascarado por otros fenómenos que el de la mutación debida al
tiempo, al registrar las palabras admitidas por la Real Academia se
ha prescindido de aquellas que tienen un carácter regional.

Las palabras nuevas se agruparon en tres grandes conjuntos:

— Palabras de significación activa, predominantemente verbales.

— Palabras de significación objetiva, predominantemente nomi
nales.

— Palabras mixtas, en las que va incluido un elemento semán
tico de función y otro de contenido. Concretamente, son aque
llas palabras que suelen definirse como "Acción y efecto de...".
En cuanto a estas palabras reflejan acción se situarían entre
las de significación activa, pero en cuanto reflejan efecto se
situarían en la significación objetiva. Dado que esta ambiva
lencia iba a enturbiar más que a aclarar la investigación tam
bién se prescindió de estas palabras.

Con la misma finalidad de no enturbiar los resultados, se ha pres
cindido de las modificaciones del vocabulario referidas a cambios en

las definiciones y los ejemplos referidos a palabras que ya anterior
mente existían. Estas modificaciones pueden deberse al cambio de
significación de las palabras, mas también al intento de la Academia
de ir depurando sus propias definiciones.

Siguiendo las instrucciones antedichas se anotaron las modifica
ciones publicadas en el Boletín de la Real Academia de la Lengua
durante los años 1971 a 1981.

En el cuadro V se expresa el número de palabras objetivas y el de
activas incorporadas por la Real Academia en los distintos períodos
a que se refiere el Boletín y en el gráfico VI se expresan en conjunto
las adiciones de palabras nuevas en el período de tiempo estudiado.

Aunque la enorme diferencia entre palabras objetivas y activas
pone de relieve sin más que responde a una realidad, se ha estudiado
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CUADRO V

NUMERO DE PALABRAS OBJETIVAS Y ACTIVAS QUE APARECEN

EN LAS ADICIONES DE LA ACADEMIA DE LA LENGUA

Objetivas Activas

Noviembre-diciembre 1970 y enero-febrero 1971 ... 45 6

Marzo a junio 1971 80 7

Octubre-diciembre 1971 103 7

Enero-noviembre 1972 113 12

Abril-junio 1973 31 13

Octubre-noviembre 1973 79 4

Abril-junio 1974 29 3

Octubre-diciembre 1974 y enero 1975 60 9

Febrero-marzo 1975 13 3

Abril-junio 1975 ... 30 7

Octubre-diciembre 1975 y enero 1976 44 9

Febrero-abril 1976 42 4

Mayo-noviembre 1976 35 6

Diciembre 1976 y enero 1977 7

Febrero-abril 1977 46 7

Mayo-noviembre 1977 44 2

Diciembre 1977-febrero 1978 20
—

Marzo-mayo 1978 ... 49 2

Junio-diciembre 1978 71 3

Enero-junio 1979 89 23

Diciembre 1979-febrero 1980 45 9

Marzo-junio 1980 47 5

Octubre-diciembre 1980 y enero-febrero 1981 77 16

Marzo-mayo 1981 24 1
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GRAFICO VI

ADICIONES DE PALABRAS NUEVAS DECIDIDAS POR LA REAL

ACADEMIA DE LA LENGUA EN EL PERIODO DE 1971 a 1981

Palabras

Objetivas
Palabras

Activas
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el valor estadístico de la diferencia, llegando a la conclusión de que
la diferencia es real al nivel de significación 0,001 (*).

De los datos expuestos ya podemos adelantar alguna conclusión.

Xq = Media de frecuencia de palabras objetivas = 50,96

= Media de frecuencias de palabras activas = 6,17

Xo-X, = 44,79

= 27,13

s^ = 4,95

sxq —sx^ - 1,16

t = 44,79 / 1,16 = 38,61

Para 46 grados de libertad, nivel de significación = 0,001

Desde un punto de vista sincrónico, las variaciones de vocabula
rio se sitúan principalmente en el campo de los objetos, de las cosas,
del mundo objetivo, mientras que en el campo de las funciones men
tales se sitúa la mayor permanencia.

También del examen de la modificación del vocabulario a través

del tiempo, se infiere con claridad que lo que cambia es el mundo
objetivo más que la propia actividad humana.

Si nos atenemos al principio de inducción en el cual se funda
menta la extrapolación, podemos inferir que "el futuro se parecerá
mucho al presente" (Radnitzky y otros, 1982, 14), en el sentido de
que lo observado como permanente mantendrá su permanencia en
el tiempo posterior.

A la vista de los resultados que se acaban de mencionar, otra con
clusión pedagógica parece inferirse: el hombre necesitará cada vez
más reforzar su capacidad funcional y estar más abierto a la variabi
lidad de contenidos.

Pero si el contenido y la función se hallan tan estrechamente vin
culados, ¿no será incompatible la apertura hacia los contenidos y la
permanencia de las funciones?

Por otra parte, si escindimos las funciones de los contenidos y si

(*) Se ha utilizado la elemental técnica de hallar la razón crítica entre
la diferencia y su desviación típica. He aquí los sucesivos valores obtenidos.
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nos hacemos cargo de la variabilidad de éstos, tantas veces mencio
nada, ¿no estaremos contribuyendo a disgregar al hombre?

El riesgo ciertamente está ahí. En la doble posibilidad de que el
hombre se fosilice en unos determinados conocimientos y activida
des que no varíen o que el hombre se disgregue en una multitud de
actos sin conexión ninguna.

Entre las dos vertientes de riesgo mencionadas, la formación del
hombre no tiene otra salida que la de unificar todos sus objetivos
y actividades de tal suerte que se refuerce lo que tiene permanencia
y se flexibilice lo sujeto a variación. Concretando, parece necesario
formular los objetivos de la educación de tal suerte que en ellos se
incluya el componente funcional como algo permanente y el compo
nente de contenido con posibilidades de modificación.

Estos contenidos se han venido ordenando a lo largo de la His
toria hasta constituirse en las diversas ciencias que hoy se ofrecen
a la curiosidad o al estudio de los hombres.

Es idea común que las ciencias cambian no sólo porque se am
plíen sus contenidos sino porque constantemente se están modifi
cando y lo que era válido ayer, hoy ha perdido su vigencia.

Pero si las palabras objetivas se hallan sometidas a cambio en
mayor medida que las funcionales, ¿no podrían éstas expresar lo
que más permanencia tiene en el saber humano?

Por otra parte, las palabras de significación activa, especialmente
las verbales, están en estrecha relación con la estructura de la acti

vidad científica, con lo cual ofrecen un punto de apoyo para ir más
allá de los elementos aislados de la ciencia y llegar hasta la estruc
tura y funcionalidad del pensamiento.

4. LAS FASES DEL PENSAR

Las anteriores consideraciones llevaron a entrever la posibilidad
de descubrir las funciones mismas del pensar a través de la expre
sión científica. Ordenando estas funciones se podrá llegar a un mo
delo de conocimiento en el que se incluyera tanto la especificidad
de cada ciencia manifestada en sus contenidos materiales (variables)
cuanto sus elementos funcionales (permanentes).
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La ordenación de los distintos significados funcionales permitió
identificar en las seis fases siguientes las funciones del conocimiento
y la actividad consiguiente:

— Receptiva (Observación - Información - Identificación).

— Reflexiva (Análisis - Relación).

— Creativa (Ampliación - Creación).

— Retentiva (Síntesis - Memorización).

— Expresiva simbólica (Comunicación - Lenguaje).

— Expresiva práctica (Aplicación - Realización).

Cada una de las fases mencionadas es suficientemente compleja
para englobar en ella una variedad de funciones que a su vez inclu
yen una gran diversidad de actos expresados unos y otras en las pa
labras que constituyen el vocabulario común de las ciencias. Si to
mamos como ejemplo la fase receptiva, en ella se incluyen palabras
relativas a la observación como advertir, contemplar, examinar, mi
rar, percibir, ver, o a la lectura, o a la percepción auditiva.

En las fases del pensar tenemos ordenadas las distintas funciones
del pensamiento; éstas serían los elementos permanentes del cono
cer, mientras sus contenidos, reflejados en las palabras de signifi
cación objetiva de las diversas ciencias, serían los elementos cam
biantes. Unas y otros se hallan vinculados entre sí: una función
puede tener varios contenidos y a su vez un contenido puede servir
de objeto a varias funciones. Esta vinculación muestra la posibilidad
de que en un mismo acto de conocer se fusionen un elemento per
manente con un elemento variable.

5. PENSAR Y OBRAR. LOS VALORES

Pero la vida humana no es sólo conocimiento. Este alcanza todo

su sentido cuando estimula y orienta la actividad. El conocimiento
se proyecta en la realidad para modificarla.

Desde el punto de vista de la permanencia y el cambio, parece
que la proyección del conocer en el obrar es una causa de cambio.
Con la actividad se modifica lo que hay, se crea y se destruye; las
'Cosas materiales que se crean están sujetas a un cambio constante.
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Esto es verdad, pero ¿no habrá algún elemento permanente en el
hacer externo?

Aún podemos añadir ál contenido del conocimiento y a la apti
tud para conocer, un tercer elemento: el valor. Una nueva dimen
sión, vinculada a las anteriores, aparece en la vida humana.

La vinculación de los valores con el conocimiento y la aptitud
nace de la capacidad del hombre para percibir y realizar valores
Toda percepción de valor implica, en tanto que percepción, un cono
cimiento, aunque sea especial, y se sitúa en la primera fase del co
nocer. Toda realización de un valor implica un conocimiento pecu
liar, un "saber hacer", es decir, conocimiento y aptitud. De aquí e
que cualquier aprendizaje puede tener sentido, siquiera sea prope
déutico, para la realización de un valor estético, técnico o de cual
quier otra índole.

Toda obra hecha puede ser mirada desde el punto de vista de su
utilidad, bondad o perfección; con otras palabras del "valor" que
realiza.

Considerando la obra en sí misma se puede uno preguntar en
qué medida es útil y en qué medida es bella o perfecta. Estas pre
guntas se refieren a la realización de valores vitales, técnicos y es
téticos. Pero la obra es susceptible de ser mirada también como
resultado de la actividad de un hombre y entonces puede uno pre
guntarse cuál ha sido la intención del sujeto que la realiza y en qué
medida la operación armoniza con las exigencias de la dignidad hu
mana. Esto vale tanto como preguntarse por la realización de los
valores éticos. Y cuando la dignidad humana se entiende vinculada
a una realidad que traspasa lo puramente natural, cualquier acto
humano se halla abierto a los valores religiosos.

¿Qué decir del valor como elemento variable o elemento perma
nente?

Una breve contestación se puede dar a esta pregunta. El valor
en tanto que unido a una cosa material no tendrá más permanencia
que la del objeto valioso. Pero el valor mismo, en tanto que actividad
dearrollada por el hombre de mil maneras en los objetos reales, será
algo que permanece aunque los objetos valiosos cambien. La capa
cidad de percibir y realizar el valor será también una cualidad per
manente de los seres humanos.
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6. UNA ALUSION A LAS NUEVAS CONDICIONES SOCIALES

De los anteriores datos y reflexiones se infiere que en la vida
humana hay distintos elementos, de los cuales unos son más per
manentes que otros; pero no dicen que haya algo absolutamente
invariable y algo absolutamente cambiante.

Sin embargo, la tesis de que lo más transitorio son los objetos
mientras tienen mayor permanencia las aptitudes del hombre, puede
ser ahondada hasta interpretarla como una prueba —siquiera sea cir
cunstancial— de la inmutabildiad del espíritu frente a la variabilidad
de la materia.

La síntesis de materia y espíritu que el hombre es, explica la
existencia de elementos cambiantes y elementos permanentes en su
vida. El cambio le viene de su necesaria relación con el universo

material que le rodea; la permanencia le viene de su ser espiritual,
que no puede perder su identidad.

El hombre experimenta cambios porque necesita relacionarse con
otros seres, aplicar su atención a unas cosas y a otras, trasladar su
amor de un objeto a otro, actuar desarrollando su poder con nuevos
instrumentos. Pero en medio de todos estos cambios, sigue siendo
él mismo, consciente de él mismo, permanente.

Las más importantes relaciones que el hombre establece son las
relaciones sociales. A ellas nos hemos de referir principalmente. Por
esta razón, vistas las posibilidades de cambio y los elementos per
manentes del hombre en sí mismo, parece que debemos decir algo
respecto de la sociedad.

En páginas anteriores se ha podido entrever que el nuevo hom
bre será distinto por los nuevos conocimientos, por las modifica
ciones de la ciencia, por las nuevas técnicas y destrezas específicas;
pero en él continuarán las aptitudes para las funciones del pensar
y las actitudes y hábitos para percibir y realizar los valores. Estas
características condicionan las relaciones que la nueva Humanidad
establece.

Así como, a fin de no caer en vagas generalidades sobre el cam
bio en la vida del hombre, se ha elegido el vocabulario como punto
de referencia, ahora, para hablar de los cambios sociales, tomaré
como punto de referencia la tecnología de la información sin entrar
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en otras manifestaciones tales como la revolución biológica y la
energía que parecen los otros dos más importantes factores del cam
bio previsible (Godet y Ruyssen, 1981, 146).

Como acabo de decir, uno de los factores que más ha influido
en el cambio de las condiciones sociales es el aumento extraordinario

de posibilidades de información y cálculo, como consecuencia de la
introducción de los procesos de automación, que inciden en el tra
bajo transformándole en una actividad programada y socializada y
que, a través de esta modalidad del trabajo, está transformando
profundamente el modo de pensar y las categorías mentales del hom
bre actual.

La máquina, en la medida en que alcanza un alto grado de auto
mación es o incluye una construcción lógico-matemática, parece
ofrecer y hasta imponer al hombre el modelo de sus conductas men
tales. El concepto cibernético de inteligencia es algo que se halla
muy extendido en el campo de la Psicología Cognitiva de hoy.

Por la facilidad de información, el hombre se halla "asediado
por una esfera cada vez más amplia de cultura no ya analítica sino
global, no ya ligada al fijismo gráfico del libro impreso sino icónico
y oral...; es la cultura de los nuevos lenguajes audiovisuales del
cine, de la tadio, de la televisión, de las grabaciones visuales y so
noras que se van imponiendo cada vez más en nuestra misma con
ducta perceptiva, en el modo general de nuestro acceso cognoscitivo
a la realidad" (Prini, 1982, pág. 6). Si la percepción es nuestra ma
nera originaria de conocer el mundo hay que considerar que la trans
formación de nuestro modo de percibir posee una importancia extra
ordinaria para el futuro de la Humanidad. El desarrollo de los len
guajes audiovisuales parece condicionar una especie de salto de
civilización.

Los hechos mencionados, liberando al hombre de actividades re

petitivas, podrían facilitar su actividad creadora. Pero de hecho, los
medios de comunicación social no parece que hagan al hombre más
creativo, sino que más bien tienden a superficializarle, derramándole
en la abundancia de información sensible.

Los mismos medios de comunicación crean una especie de soli
daridad universal apoyada en la posibilidad de contemplar, aparen
temente, "en directo", cualquier acontecimiento que ocurra en no
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importa qué parte de la Tierra e incluso fuera de ella, como los pa
sos de Armstrong en la Luna.

Pero una tal solidaridad, por no tener la fuerza y el riesgo del
contraste con lo real, no favorece "la participación" personal en el
acontecer del mundo. Se trata de un nuevo modo de conocer en

el que no hay inmersión en la realidad sino más bien el enfrenta-
miento con el espectáculo de ella. Más que solidario con el aconte
cer del mundo, contempla los hechos reflejados en la pantalla del
televisor como algo en lo que no puede actuar de otro modo que
abriendo o cerrando el canal de comunicación, incluso cuando gran
des acontecimientos como el primer paso del hombre sobre la Luna
tienen un peligro que provoca un "suspense". En definitiva, no se
trata más que de una manera de estar en el espectáculo para todos
aquellos que sin riesgo se hallaban sentados delante del televisor.
Por esta razón, nos estamos convirtiendo, sin diferencia de razas,
de clases y de culturas, en una sociedad de espectadores.

Espectadores, pero no contemplativos; simplemente miran de
un modo superficial y rápido las cosas, personas y acontecimientos;
mas no pueden pararse a descubrir ni la esencia ni la razón de lo
que miran. Miran lo superficial y no ven lo profundo.

El niño ante el televisor se enriquece de estímulos; mas la exce
siva riqueza y la rapidez de la información-estimulación le dificul
tan su actividad reflexiva. Así parecen atestiguarlo las investigacio
nes realizadas sobre los efectos de la televisión en el rendimiento

escolar, cuyo resultado común es el de que el uso de televisión, has
ta unas diez horas semanales, va aumentando el rendimiento; pero a
partir de este tiempo, cuanto más se use la televisión, menor es el
rendimiento escolar.

Por otra parte, los conocimientos que se adquieren a través de
los medios de comunicación tiene carácter de información o "noti

cia", icónica o verbal, no son fruto de la observación directa, con lo
cual se anquilosa la facultad de enfrentarse directamente con la rea
lidad para conocerla. La "noticia" es una imagen "filtrada" por el
que informa; en muchas ocasiones es el inicio del camino de la
manipulación del hombre.

También parece que, en el campo de las relaciones humanas, el
desarrollo rápido de las comunicaciones posibilita, y en ocasiones
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impone, un aumento de las relaciones al mismo tiempo que tiende
a hacerlas más superficiales. El hombre tendrá más conocidos y, pro
bablemente, menos amigos. Esta misma facilidad de comunicaciones
va provocando una inñuencia creciente de las grandes sociedades;
en ellas puede fortalecerse el sentimiento de comunidad humana uni
versal, pero existe el riesgo de debilitar la acción de los grupos so
ciales pequeños, más eficientes para el despliegue de la personalidad
humana.

El avance de la técnica significa un aumento de posibilidades de
actividad y de uso de bienes materiales, pero conlleva el doble riesgo
de la sugestión por lo material y de la desorientación y fracaso en
el trabajo. Mencionado el trabajo, debe hablarse también de la mu
tación profesional, según la cual, las profesiones cuaternarias, de
servicios, serán las predominantes; en ellas, más que producir cosas,
se crearán posibilidades de vida humana. Se abre un campo insos
pechado a la creatividad ,al reposo, a la contemplación; pero tam
bién se incuba el riesgo del "dejarse llevar" hacia una vida superfi
cial, disgregada en multitud de incitaciones en las que desapare
cen la decisión reflexiva y la libertad personal, convirtiéndose el
hombre en un ser dirigido por otro, incluso en sus tiempos de ocio
y diversión.

7. CONCLUSION

Tras haber sumariamente mostrado, en las páginas anteriores,
que tanto en el campo del conocer como en el de obrar, en lo que
la realidad tiene de material el hombre está sujeto a cambio, en
lo que el hombre tiene de espíritu es inmutable. ¿Qué sentido tiene
la educación que, por un lado, mira a las cosas que ahora son y luego
son de otra manera, y, por otro, al espíritu en cuyo ser no caben
mutaciones?

Parece que no tiene sentido la atención a las cosas cambiantes;
la educación sería en este caso como arar en el mar. Y atender al

espíritu sería inútil porque el espíritu es invariable. La educación
sólo se explica si hay una realidad intermedia en la cual o a través
de la cual se puedan unir espíritu y materia.

A esa realidad se refiere la noción de hábito. Es en los hábitos

donde ha de incidir la educación.
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Examinando los significados fundamentales del vocabulario pudo
verse con claridad, tanto en el planteamiento sincrónico-espacial
cuanto en el diacrónico-temporal, que las variaciones se sitúan en
el campo de las cosas, del mundo objetivo, mientras la permanencia
se sitúa predominantemente en el campo de las funciones mentales.
Én el campo docente, esta conclusión indica que los aprendizajes
específicos, es decir, los contenidos de la enseñanza, tienen una va
riabilidad mucho más grande que las funciones mentales. De aquí
el interés de que la enseñanza se proyecte fundamentalmente en el
desarrollo de aptitudes, siendo de interés secundario los contenidos
que "hoy" sirven, pero que mañana habrán cambiado.

Las ideas corrientes de que, supuesto el rápido avance de la cien
cia y de la técnica, los conocimientos adquiridos hoy son drástica
mente rebajados en su utilidad en un período corto de tiempo, se
puede aplicar con rigor al contenido de la ciencia y de la técnica,
pero no a la funcionalidad del hombre respecto de ellas. En otras
palabras, y para poner un ejemplo, cambiarán los objetos que se
observen y los medios de observación, pero no la función de obser
var en tanto que nacida de una capacidad humana. Los conocimien
tos particulares difieren de un hombre a otro y, por consiguiente,
diferirán los del hombre nuevo, pero a todos les es común la aptitud
para conocer.

El aumento acelerado de conocimiento, nacido del desarrollo de
la ciencia y de los medios de información, significa una gran riqueza
para el hombre nuevo, mas también lleva el riesgo de superficializa-
ción y desconcierto. Necesita más aptitud para recibir información,
pero necesita reforzar su capacidad de observación directa como con
traste de la "noticia" y se hace más necesario el desarrollo de la
capacidad de discernimiento y valoración de los estímulos recibidos.
La vieja capacidad de reflexión, que hace propiamente humano el
conocer, es una necesidad más imperiosa en el hombre que se ave
cina. Si tal capacidad se perdiera, el hombre dejaría de ser hombre.

Respecto de los valores, que dan sentido humano á la actividad,
el hombre se halla en situación semejante a aquella en que se en
cuentra respecto del mundo del conocer. Los valores vinculados a las

cosas materiales—^las producciones de la técnica y el arte—-no ten
drán más permanencia que la del objeto valioso; una cosa podrá
dejar de ser útil o de ser tenida como bella. Pero el valor mismo, en
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tanto que entidad susceptible de ser realizada de mil maneras y en
objetos distintos, es algo permanente. La utilidad permanece porque
el hombre siempre tendrá necesidad de cosas materiales. Paralela
mente el hombre nuevo seguirá teniendo capacidad para percibir y
realizar valores.

El aumento de posibilidades técnicas, al que se hizo alusión en
líneas anteriores, exigirá en el hombre nuevo una mayor capacidad
de apertura al cambio, al fin de ser capaz de utilizar los nuevos me
dios que tiene a su alcance, y también la capacidad de seleccionar la
técnica o las técnicas en las que deberá apoyarse su actividad profe
sional. En la sociedad futura, poco podrá hacer el que sólo disponga
de sus músculos.

Finalmente, por lo que se refiere a los valores técnicos, en cuanto
residen, no en las cosas sino en los actos cuya ejecución caracteriza
a la propia persona que los realiza, fácilmente se entiende que tienen
valor permanente porque van unidos a la propia condición humana.

Sintetizando, se podrá decir que el hombre nuevo en la nueva so
ciedad tendrá mayor riqueza de conocimientos y posibilidades téc
nicas, pero tiene el riesgo de dsspersonalizarse en la multiplicidad
de estímulos y bienes sensibles. Necesitará, por lo mismo, una más
profunda capacidad de criterio para valorar y seleccionar entre los
medios que se le ofrecen y una mayor capacidad creativa para reor-
denarlos y descubrir nuevas posibilidades de llegar a comprender y
vivir la solidaridad universal. Pero tal ampliación de posibilidades
lleva el riesgo de superficialización y pura apariencia; para no caer
en él, el hombre nuevo tiene una grave necesidad de cultivar la amis
tad y la cooperación con los que tiene cerca, y su participación efec
tiva en las comunidades pequeñas a las que se halla más directa
mente vinculado.
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